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La sed de los

ESPACIOS
Por A/beno Dal/a/

piedra y posteriormente las pastas: marcas singulares que al
ser "trasladadas", al quedar impregnadas (la palabra graba­
ción tendría que surgir ante esta nueva "manera" de hacer
imagen) en el papel o la tela, " intercederían" por el alma de
los mortales, vía los ojos y el tacto, ante los designios de un
pueblo que recién , gracias a sus grabados, se hallaba en plena
posesión de pequeños altares , nicho s, espacios... El cielo se
tra sladaba a la casucha sucia. El paraíso adquiría una nueva,
democrática dimensión . La imagen buscada, el santo invo­
cado, se situaba al alcance de cualquier par de ojos. Surgía una
nue va dimensión de la fe. Se socializaban los conductos de la
salvación.

Leyendas, dichos, hábitos , fábulas , noticias . Si la fotografía
es la técnica de reproducir la realidad, la imagen, la "verdad"
en un solo plano, el grabado es el intento gráfico de la subli­
mación : paso de un estado cualitativo a otro, depuración,
apresamiento de lo sublime . En una palabra: arte. Los elemen­
tos primordiales, en el grabado, no necesariamente son reales:
aura , sant idad, arrebato, éxtasis, aureola... Todo ello ~e repro­
du ce en el grabado con la rapidez del rayo. Así como el sello
indica y marca las fortunas legales de los poderosos (firmas ,
iniciales, título s, rúbricas), el grabado transita hacia la realidad
social por la ancha puerta de la síntesis: en una sola emisión,
reproducible, se sanciona el hecho y el personaje, la creencia: Ira ladan las imáge nes
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ción. ¿Reproducir, repetir e
marcado por la necesidad: o
propondrá la adjudicación de l bi
deben ser- multiplicabl al infi ita pu
- y a la vez vertida- es la m­
desemboca en la nada: la ignift
-inconmensurable- repetici o.

Por otra parte, surgen pro blemas
rida " pierde su vigor d pu d
ciones" en el pape l, la tela. el
o artesanal deja de serlo eua
rito para convertirse en el m
cuyo tacto ya no tran mit i l
sensibilidad, el gu too l " a l

Carlos Garda Estrada (chilango. naci
tre 1955 y 1960 en la Escuela d Pin u
Esmeralda" . En 1959 obtuvo su di

el arte, aun lo "aecid mal "
conocimiento y lo cuidad

Asimismo: la falsa, in
lleva la pérdida del contr l.
La " marca" puede perd , d
único se reprod uce en vari
dos por el sello, la firma aun
procedimiento. La cone mra .
que fluye hacia y a partir d
de "cada" grabado. De ahl qu
juntos o familias siempre qu
producción. no existe una rcp
tos, cuerpos u abras idénri

Por último, la intru ión de la u rt
tan te la " rigidez" de su combina .
silios, hay " tipos móviles" , mom nt

imponderables. El minúsculo dICSJ)Ja;ranlliclnto
la piedra, la tempera tura de I cu b ud ll'l
ralezas y consistencias, el estado d KI'lIb::ildc:1"r

. incorporación de gusanos, insect • mi

y la firm a artística, por así decirlo, "la visión" que el hacedor
de grabados " proporciona" al pueblo, a la comunidad porque
así la piensa como del pueblo, de la comunidad. Como si el
"conglomerado" realizara el grabado. El grabado es fuerza
evocativa y descripción, representación " de una sola vez" .
Imagen reprod ucible...

El grabado rompe el mito de lo único. Al fina lizar el siglo
XIV, Europa Central aún recibía las peregrinaciones colecti­
vas e indiv iduales. En estos actos se veneraban las imágenes y
las efigies pr imige nias . Una pintura, una escultura e incluso
aquellos bajorrelieves que se lucían en muros y paredes, pinta­
dos o no , significaban un derrotero , un personaje, un símbolo,
una trayectoria específicos. Por razones que emanaban de la
imagen, de l color, del rito adscri to a ellos, la gente los conte m­
plaba, a veces largamente , en el éxtasis de
la fue rza que penetra por los ojos hacia el
interior mismo del cuerpo. Contemplar
es asum ir lo externo pero asimismo, tras
un cur ioso proceso de elaborac ión in­
terna, significa "bañarse", dejarse pene­
trar, iluminar, dirigir por aquella imagen
o conjunto de trazos y tonos cuya signifi­
cación se ad hie re a las entrañas del obser­
vador. Fenómeno sin remedio, por aquel
entonces, toda vez que el viajante se ha­
llaba ante lo único, lo irrepetible, lo for ­
zadamente apetecible. Esta acción mítica
sólo podría establecer los elementos de su
ritual dentro del cuerpo, en el alma o en
la cabeza, en el "a ltar de la conc iencia" .
La imagen emanada de la figu ra se con­
vertiría internamente en la imagen que
todos cargamos " en el corazón" , ese
"algo" simbólico, represen ta tivo que
poco a poco pierde sus vínculos con el
or iginal y permanece en la memoria o en
la conciencia como -precisamente- una síntesis, un logro, una
tab la de salvación. Pensándolo bien, todo arte es una nueva
relig ión . Es más: cualquier obra de arte perdura ble (aceptada
por la comunidad) es más que un objeto, una acción o una
actividad: es un rito en sí misma. Se le confieren devociones
individuales y colectivas. El grabado no es una excepción. Al
irrumpir en la cult ura, el grabado permite un a selección. La
imagen es un pr oducto rel igioso o cultural sólo traducible ,
ahora , a partir de nuestra voluntad. Una nueva expresión. Un
instrumento. Una aprobación.

Los rituales, sin embargo, tiend en a re pro ducirse. El gozo o
el sufrim iento, el placer o la observac ión extiende n sus halos y
matices, sus recursos y ofertas a la mirada y a la conciencia.
Las imáge nes, como los bienes y las pro piedades, tienden a ser
re petidas, prol ongadas, extendidas, copiadas . No pasó largo
tiempo antes de que varias cabezas a la vez pensaran en la
forma de "reproducir"; gra bar es escribir (lo qu e la interpre­
tación más libre del vocablo gr iego grafein int enta seña lar). Se
tra taba no sólo de apro piarse de la imagen, de llevársela al
hogar, a la tierra, a la situación individual y fam iliar sino ta m­
bién de ampliar geográficamente los favores, los milagros y las
ceremonias. Democratizar es repartir, divulgar , multiplicar. El
gra bado es más que una " reproducción", es un a interpreta­
ción: la creación de una nueva imagen , de una nu eva estruc­
tu ra, a partir de ciertos rasgos del origina l.

Pero los afanes del grabado no terminan en la reproduc-
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trada, una secuencia intensamente productiva. Un trecho
impresionante en su obra. Así, durante la confección de va­
rias series de dibujos (que aún no han sido expuestas), el ar­
tista transitó y dominó reinos distintos cuyos resultados - un
viaje de libertad temática y de amplias realizaciones-, ante la
vista, importunan la mente y la escritura de la siguiente ma­
nera:

SíndTom~ de la sed de los espacios

En sus dibujos, Carlos García Estrada se ha olvidado ya de las
frases que emitía, que decía, que exclamaba en el grabado.
Ahora ejerce la continuidad. Como ahora está de moda de­
cirlo: practica un discurso único, desde que inicia, suave o in­

tensamente, el dibujo, hasta que separa la
mano, los dedos manchados de gis o car­
bón para contemplar la obra. Como si su­
piese todos los secretos, cada "dibujo le
depara exactitud, sabiduría, conocimien­
tos. Logró , materializó lo que pensó, pro­
yectó, soñó . Puede no aparecer todavía el
observador... García Estrada esperará.
Sus dibujos (construidos como serie, in~­

talados como Obra, determinados como
impulso irremplazable) constituyen, más
que un afán de expresión, una corrobora­
ción de cierta marrullería adquirida a lo
largo de muchos años de constante creati­
vidad. Eh sus dibujos García Estrada no
acaba de incursionar en el espacio.
Quiere seguir viajando. Y. siente uno al
contemplarlos que García Estrada con­
cibe la realidad del espacio como un blo­
que , como una campana de cristal gigan­
tesca, como un todo concreto que,
identificado con el tiempo, está allí para

que García Estrada -él- se satisfaga proponiendo detalles,
conquistando minúsculos ámbitos, "echando a andar" secuen­
cias negras. A veces, los dibujos devienen arquitecturas:
son bloques, son materia. Pero es lo mismo, ocurre idéntico
fenómeno: el artista se encuentra en los menesteres de la
conquista de sectores del espacio que habrán de llevar, desde
ese momento, el no mbre que él -él- les asigne.

Las texturas en ios dibujos de García Estrada también son
espaciales . No se trata de tocar ni de experimentar rugosida­
des o malevolencias mediante el sentido del tacto. La desuni­
formidad de las superficies de los bloques, o bien el estira y
afloja de los "volúmenes" (entrecomillo la palabra porque en
realidad hablo de eso, de dibujos, de entes simulados) es com­
pleta, radicalmente visual. Texturas.y movimiento. Los cuer­
pos poseen ambas características en "una sola emisión de la
voz propiciada por la mano " . Nada de engaños. Los dibujos
imponen una trayectoria, a veces como ráfagas, a veces como
figuras que en el espacio propio -inmerso dentro de-ese otro
espacio general y absoluto al que nos referimos anterior­
mente- adquieren la consistencia de la piedra. Hay una arqui­
tectura que se "construye", que se hace cabalmente estructura
a partir de las combinaciones de trazos, huecos, centellas, elip­
ses, juegos de la mano y los dedos, la mirada ... Tal es el
proceso de creación de un arquitecto: mirar la realidad su­
mida en un espacio que es ella misma iY construirla!, hacerla
real. Debería uno referirse a estos dibujos de García Estrada
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volumen: I ue , cor" m.r
la

ino

mas ...
Hay en estos dibujo d

nizar, mediante los tra zo . i r
mente del artista. La r liza ' n ,
parece "desempeñarse" o
medida que se va trazando
dose en el tiempo de recorri d
material del trazo (el carbón). H
a la "idea" que acaba por pon
sobrevienen dos elemento fundam
dad. La primera está contenida d
pio universo de la serie; a irni mo,
rodeos o impropias alineacion qu
jan entreverse en las obras. La
como idea o actitud sino en el cont
dibujo y la forma del papel : l
tema se ven recorridos por formas q
contornos obedecen más a la li r u
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mediante líneas que se fuesen escribiendo con la misma facul­
tad incontrolada -ordenadamente incontrolada- que las obras
muestran. Debería uno descubrir nuevas palabras, por
ejemplo seguimiento negro, lineafín, resombrecimiento, imprevis­

taciones, etc. Pero sería pedirle demasiado al lenguaje
discursivo frente a esa verdadera hostilidad que significa crear
segmentos de , espacio en un espacio que, aun con las difi­
cultades que entraña su identificación, puede uno imagi­

narse.. .
A veces, para hacer más cargante la atmósfera de sus

dibujos, Carlos García Estrada utiliza papel de color. Rojo o
azul oscuros. Las ráfagas, entonces, se hacen más nutridas y
los espacios intensifican su deshidratada náturaleza. Los dibu­
jos -espirales, fuerzas de ir y de venir , delitos en las barbas de

Jehová y en los linderos del cosmos que percibimos- se hacen
sólo movimiento y desaprehenden lo asido, las visiones que
antes produjeran; entonces se van de lado, se extinguen, se
hacen invisibles esfuerzos y nos muestran sucesivas faces de
una misma masa, lapsos cambiantes en los que la forma finge
asimismo cambiar su faz . El observador no tiene más ~emedio
que alterarse a partir de la vista para desembocar, sin placidez
alguna, en la conciencia. ¿Cómo explicar esta extraña diná­
mica de los " entes" del dibujo? No sé por qué se me ocurrió
pensar que esos dibujos podrían ser expresados, descritos, ana­
lizados, Sin embargo, el lenguaje discursivo debe intentarlo
todo. .hasta las acciones cuyos extremos indican su propia des­
trucción.

También llega a ocurrir un fenómeno visual que colin­
da con la intranquilidad. ¿Qué hay en estos dibujos que
nos hace inventar efectos como palabras? "Residuacización" :
el duro contraste que el papel azul ocasiona con la ráfaga
clara proporciona movimiento. Es un movimiento que se
refuerza con su propio impulso , como lo hace el cuerpo hu­
mano en la danzay en el deporte. No hay límites porque el
"continente" posee manchas, aparentemente superficiales o
accidentales, que le dan consistencia al espacio... Una valla, un
numen , una conspiración: líneas sucesivas que se desbocan,
que marchan, que se alinean y se destruyen, se encaraman, se
esparcen. Los elementos aislados, en los dibujos de García Es­
trada, improvisan cierta desordenada fuga que no intenta lle-
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La razón pictórica como espectáculo

oportunidad de discernir los secretos, de tal manera que, ante
el dibujo, el espectador crea "su" obra-suscitación; o al menos
eso cree ante el ofrecimiento. " Q ue el espectador no sienta lo
dificil que es lo fácil", afirmó Durero.

Ante un dibujo el cuerpo adquiere cuerpo. Retoma la con­
sistencia a la vista de los ojos del que mira. Estamos con Ham­
let: el fantasma , al hablar, se integra a sí mismo. Encarna. Sólo
una ráfaga de tragedia, de amor o indignación y allí está,

queda. La vida es una acusación. Se lanzó la primera piedra y
ésta , al estallar, creó al rostro, al cuerpo, a la capa que pende,
tranquila, una vez realizada la jornada. En estos dibujos de
Carlos Garcia Estrada, la forma es una sentencia: imprime
concreción. Una realidad que se busca en la nebulosa, esfu­
mada, humeante, acariciada maniobra revelada por la obra.

La figura -esa figura, ante mi escrutinio­
habla. ¿Es un ángel, un sentimiento, la
tragedia? Nada puede ya ser un accidente
en la obra de Carlos García Estrada
puesto que el conocimiento es.una parti­
cipación ineludible, insobornable. Ni con
una mayor destreza en los procedimien­
tos se sustituye. Ni con virtuosismo por­
que en la obra, dentro de la cual hay .un
universo que adquiere nombre y vigen­
cia, sólo ese dibujo pudo haber sido dibu­
jado. (Ca rl os García Estrada guarda
-para destruir- miles, millones de "esbo­
zos" , ensayos, preparaciones. Papeles en
gavetas polvosas, en basureros infectos
que caen en el olvido y se llevan sus imá­
genes titubeantes, sus " tientos" .)

Estamos con Hamlet: formas o fragrnen­
tos de formas . Figura que se hace formas

en el instante mismo en que el espectador -abandonó su co­
raza de observador pasivo- las descubre. Partes de una roca,
de un hueso o de un conflicto. Rugosidades o fistulas negras.
Se esparcen por el papel nuevamente pero ahora como una
reconvención: el arte contemporáneo -realmente contempo­
rá neo- nos ha enseñado a mirar idea s, batallas , amargura. La
rea lidad se hace bella en la obra y no al re vés. El espacio,
ahora, se contrae. Vacio versus espacio y vuelta a comenzar,
como en una película . Lo concreto se consecuenta en la mi­
rada . Las referencias espaciales han sido erradicadas y viaja­
mos. Nos hacemos vibraciones. Nos hacemos, construimos:
" en este instante soy yo, siendo..." Alejado de la pasión, el
verdadero arte abstracto nos sume en una pasión más intensa
y vibra nte , No sé si Hegel fue quien dijo : " en última instancia,
una pasión no puede ser sustitu ida sino por otra pasión:.."
Pasión de vivir , pasión de ser . Hay diferencias, distinciones.
Razono frente a la obra porque contemplo. Pero vibro -vivo­
dentro del dibujo. Incitaciones. Antiquísima .función de los
ofrecimientos art ísticos. Lo logran estos dibujos.

Nuevos apo yos invisibles. Secretos. Como si la significación
hubiese estado allí y desaparecido de pronto, sin aviso ni expli­
cación . Elmonstruo, el águila, la presencia. Otro dibujo es
una vida distinta. Y sucesiva. Como esas fotos en las que la
figura se sucede a si misma porque es única -una sola presen­
cia ante la cámara- ; porque está sola y es ella y no otra aún en
la sucesión de sus propias formas. Un conjunto de formas que.

fumada , ombras, exce pciones.
rros, ' 111 ido . , significa ione . El objeto -el
ndido ¡l (mi mo. ofr ce como un " hoyo"

pe tad or pu de lanzar e al vacío, a la

Ante el papel , Carlos García Estrada se prepara para efectuar
el viaje. Al pri ncipio, una exploración: el artista va llenando,
palmo a palmo, el espacio. En ese sentido, Garda Estrada es
un arri ta "objetivo" : el "ar tefacto" -carbón, papel: una
relación in parable, intransferible d urante el lapso creativo­
le indi cará el " tra yecto" . o sólo estelas, lineas, grumos...
también e fuerzo , respues tas, intenciones. Terminados,

que al tema original... García Estrada intenta meter la vaste­
dad del universo en un solo dibuj o y se siente atraído , sobre
todo, por la "dimensionalida d" propia de una imagen que
surge dentro de su conciencia ...

dibujo d I mismo tam año, co-
ilo arda Estrada fue deseu-

co nformando en ot ros sus habili­
I arti ta e tá alll , en la obra: su

pe ri ncia . t. I 0l0- I otorga carta de natura­
ro d ibuj o , ob ervado uno tras otro, lenta­

mCIlI , mi nt ra I propio. rt i ta coloca ba cada una de las
obra 11 el m jor d I lugar vi ibles, Garda Estrada ha
"d tad o" I movimi 0l0 : I carbón va cubriendo la "estru c­
rura " - forjad. 11 I pape l, d antemano, como un esqueleto,
como UI1 j uego d vi • leras- y va "ocurriendo", suce­
di ndo , apareci ndo la apari ncia. Como si la luz al fin se de­
cidí rol a bañar el m ni. 010 de la base, el apoyo. Del esque­
I lo -co mo "ac e" la arquitec tura- brota, irrumpe eso que

lo el artista hab k predicho. ñado , proyectado, preparado,
d i~"ado: ma . volum n, co ncrec ión. El espacio, ahora , es
otro: el universo, nt un iverso , arte, todo. Y cada dibujo va
dejando en tr a r clav r ignos , recorridos, entregando
cierta " fa. s' r cierta " f e .. de un mi 010 juego. Interpre­
tar equiv, le a crea r una nueva estructura con un mín imo de
elem Olas ' rlo • re ía Estrada no lo entrega j unto con la



átomo, en lugar de sumi
grado de que los ojos del esI~ta(lor
"papel" : aves asustadas .

A veces el espacio "ras "
máscara. Es un dibuj o. ¿
mismas reglas del grit o.
es invisible. Un grit o - rl
trazo se hizo eso: un grito.
Es el papel. El papel ti n u

Pero un grito se asem ja ligrOSllm~
angustia. Por momento : mi nt
tantáneos. ¿Súplicas? l pa 1
jante se aprovecha. La id d
deshumanizado -independ i nt

se autoforman, se conforman. Así los trazos de Carlos García
Estrada: se suceden a sí mismos, no terminan. Quedan apresa­
dos por su propio recorrido no obstante que él ha levantado la
mano, despegado el utensilio de la superficie del papel. Como
quien dice "d isparado el gatillo". La obra, en este instante,
comienza a ser libre , a ser libremente. Cuento de nunca aca­
bar. Figuras de formas que, desgajadas, violentadas con amor,
conforman una armonía misteriosa porque son sucesión de
ellas, que caen, se detienen, levitan, se inflaman: el carbón es
un material que adquiere vida en los dedos de García Estrada,
en su viaje -expansivo- por el papel, no obstante su natura­
leza "calcinada".

Serie de cien dibujos que devino doscientos. La estructura
de cada uno se va "omitiendo" pero de la estructura -a partir
de ella, como si fuese una fuente- van
brotando formas que se autotrazan y se
des-hacen, se meta-hacen. Huecos, inten­
ciones, huídas. Hay partes que se han en­
gullido a sí mismas . Nebulosas metidas
-en búsqueda desesperada- en hoyos ne­
gros, vacíos, cavados en ese universo que
el papel ofrece, ahora limitado, hecho,
expuesto gracias a los trazos que surgie­
ron desde el punto en donde Carlos Gar­
cía Estrada inició el recorrido, el dibujo,
la obra. Paseo por un conocimiento adivi­
nado. Como esas "sensaciones" que nos
inquietan sin que sepamos siquiera una
mínima, minúscula clave acerca de su
procedencia. Sensación, premonición,
suerte. Todo puede ocurrir, todo puede
concurrir, incluso nuestra mirada: dos
ojos externos que completan el proceso:
identifican, se hacen cómplices de la
obra, literalmente complican.

Pero esos hoyos -casi metafísicos-,
¿son entradas a otros universos, a espíri­
tus distintos? ¿Nuevas posibilidades? Ni
una computadora sería capaz de registrar los mil y un cuadros
surgidos de las "abstracciones concretas" que nos depara, pro­
mete, hace posibilidad cada dibujo de Carlos García Estrada.
En una manifestación artística, ésta es la verdadera armonía:
inm.lmerable multiplicación de libres interrogaciones, todas
ellas -cada una- en posesión de un mundo propio. Como per­
sonajes "bien" trazados en una gran novela, poros y puntos de
uno de estos dibujos pueden "echar a andar" por cuenta pro­
pia. Su trazo es corto pero intenso , claro, nítido. ¿Cuántas no­
velas podrían escribirse a partir de los personajes "secunda­
rios" de Tolstoi , Proust, Mann? ¿Cuántas "obras" susceptibles
de ser "dibujadas" a partir de esos puntos, arranques, trechos
que García Estrada ha "deslizado" en el conjunto, ante nues­
tra vista?

La lejanía , en los dibujos de García Estrada , también es cer­
teza. Como en algunos cuadros notables del Dr. Atl. Un có­
digo compuesto por claves espaciales. La: obra fue hecha de pe
a pa: el papel se "llenó", grumo por grumo, instante tras ins­
tante, halo tras halo. El papel -materia al fin- quedó sumido
en su realización. Coadyuvó al artista. Lo sabe uno porque los
dibujos "miran". Hay cabalmente dirección: magnitud y
orientación, dominio y proyecto. Lo perfecto. Una suerte de
movimiento desgajado en el desplazamiento de las partículas.
Cada átomo se relaciona con el otro y el otro y el otro. Cada
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med iato en los descu brimientos del Templo Mayor grac ias a
sus líneas. incisiones. proporciones perfectas. Como una som­
bra geológica. hay " motivos" en este trazo de García Estrada
que recuerdan la inalterable e inasible sensación de las olas
del mar o las vertientes - men os impetuosas- de las móviles
ondas de un lago. un charco. un río.

Estima ciones sobre el espacio " plano"

El tra zo continuo crea. forja un espacio. El dib ujo de García
Estrada no es la limitación del área dibujada sino la apert ura
de un "e pacio interior" . Cada rasgo se vuelve ne bulosa.
Gravi ta el gra fito sobre sí mismo, como si se abriera las en­
traña . La ensac iones del obse rvador no son las mismas
cua ndo de la mirada uperficial pasa a
"re 01'1' 1''' e e pacio (huecos, espira les,
hum o. go lp de vi ta o tu bo de ensaye.
man io bra febril d una mano ávida de
puelll )... una gunda mirad a , el di­
bujo r pond m diant una metamorfo­
i , un tra t r • mi 1Il0. El trazo parece

venir. prov nir d mu y I j o • de una
zona o U.I qu ¡ d ivina ntr lo po­
ro , d 1 pal I blan O . [) pronto , a lgo
que vu 1;1: un mur i l. go. per ib n
la n rvadura ti u ala 1 hálito d
u 1 .1 ' ro, m 11:17.:1, lo u. I on tiruy

una indica ión: I dibujo vibra, orgá ­
ni o. I o ha lJu dado n 1;1 impo i i6n
dc U" mundo in oml'r n ibl obr I
plano d I p1;1II0. Lo I"'ZO orgollli7':111:

son, 110 mi mr , 01' aniza i6n . on 01'-
. ni I • " 1' d n... un animal ubr ·1

pa i.¡Ij . ( I 010; r .1'10 a l' (;1 E -
I",da el d ibujo sbr un tril, para qu
'0 pu da v 1'10, u man u a titud

P; II'C(, ,n indi al' 0 1 ,1 ion s hi tóri a .
•1<1 onrisa n 1;mi. ta a v 1'1' d ice

t .IM: "den ia. ¡\ v rig n un pe táculo con música
. ¡(e((), propk ,origin;11 . La : i6n d vi ne rito porque yo
orucmplo n il ni . punto. ti id a - Impresiones- ha-

cen fuego: tabl z o un r gi tro. Pien o que éstas son conse-
u n ia ti lo t . rdi nario) . Ahora urge, desde las som-

b .1 , un.. pi i n. ¿ mo la ha logrado con grises, negros y
blan o ? y, in mb, rgo, allí t á: urge, se expa nde, levita,

ha e nube, 11 pronto. ucumbe ante la nada y hace que
p., io " , par 1 • " , convierta en apa rición. El trazo es

un • mino l' orrido a una velocidad incalculable: un fan­
t. ma, 1-1 I I I ape l. Invent ó una hecatombe. Toda ob ra de
rte. ha ', u na : • t. trofeo El cambio requiere de violencia,

aun d la viol n 1 uave , enma rada del lápiz, las manchas
. el grafito,

Fo a de vrr, fo rma de ser, form a de hacer

o cabe duda: u cuerpo d latan a las personas que uno
podría amar. ¿Q u rem apre nde r a ver el universo? Debe­
mo . ant . ari f cern en lo pacio que existen entre un
cuerpo . otro. ¿Q u ' llama nu i ra atención visual? ¿Cómo se­
leccionam o nu 11'0 obje tos favorito , las " metas" de nues­
tro mido de la vi ta? La necesi dad guía . Si tenemos ham­
bre . buscarnos comida: i amor. cue rpo para expresarlo. Esta

es la lección más notable de Miguel Angel. " Soy un dios",
decía. Sus referencias pertenecían al reino del aire, a los con­
tornos de esos cuerpos duros que volaban . El creador ama a
los cuerpos humanos. Actitudes. Como si las piedras fueran a
echarse a volar . " Quieren ver el universo", parecen decir. Ya
está en Venu s el hombre. Ya partió, una mañana brillante,
desde el cuerpo de los seres humanos. Cuando en el Renaci­
miento pensaban en que el hombre , el ser humano, debía
aprender a volar, adivinaban lo que hoy ocurre. 0 , mejor: lo
propiciaban. "T odo ser alado es un poseído" exclamaban
para sí, hacia adentro, cada artista , cada modelo. El ritual
perpetraba alteraciones. Todos los que " ven" saben volar.
Salen - penetran- a partir de la "ventana" del cuadro y ha­
cen " visible" el espacio virt ual que, aprisionado, llama , atrae.

El marco de las ventanas y de los cuadros no puede ser re ­
dondo porque el círculo implica absoluto y perpetuidad. No
es, aparente o expresivamente, ' concreto. Toda mirada pro­
funda no sólo busca: sabe lo que busca. Predice, señala . En
los cuadros no necesariamente pueden existir cuerpos, haber
figuras y, con todo, recibimos los efe ctos de una danza.
Danza es espacio , cuerpo y significación. El secreto radica en
" crear" dentro del espacio irreal "conformado ", trazado por
los dedos del artista. En su momento y con sus procedimien­
tos. "¿Q uieren ver el universo?", preguntaban los artistas del
Renacimiento. Entre un trazo y otro la pregunta se repetía.
Resistía. Todos aquellos que aprenden a ver, aprenden a vo­
lar. Se convierten en trazos . Son predicciones. La maravillosa
potestad del dibujo se traduce en una invitación : el "cuerpo"
del espacio puede ser recorrido por la vista como antes, hace
varios siglos, fue "constru ido" por los dedos del artista. (Via­
jar del macrocosmos al microcosmos. Descansar . Tomar aire.
¿Por qué jamás nos enseñaron a ver de la misma manera acu­
mulativa que nos enseñaron a leer, a hab lar, a escribir? La

serie de dibujos de Carlos Garda Estrada está hecha, tra zada ,
realizada, lograda de tal manera que nos conduce al conoci ­
miento que - sin saberlo- poseemos del espacio, del hombre y
de su enorme capacidad de darle, otorgarle sentido a las "co­
sas'") Todo.O
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